
 
SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS 

 
Día 8: Jueves, 25 de enero 

Vete y haz tú lo mismo. (Lc 10,37) 

Señor, que nuestra comunión sea signo de tu reino 
 
Romanos 12,9-13  
No hagáis de vuestro amor una comedia. Aborreced el mal y abrazad el bien. 
Amaos de corazón unos a otros como hermanos y que cada uno aprecie a los 
otros más que a sí mismo.  Si se trata de esforzaros, no seáis perezosos; 
manteneos espiritualmente fervientes y prontos para el servicio del Señor. 
Vivid alegres por la esperanza, animosos en la tribulación y constantes en la 
oración. Solidarizaos con las necesidades de los creyentes; practicad la 
hospitalidad. 
Palabra de Dios. 
 
Salmo 41,1-2 
Feliz quien atiende al desvalido, 
el Señor lo salvará en el día adverso.  
El Señor lo protegerá, 
le hará vivir feliz en esta tierra 
y no lo dejará a merced del enemigo.  

 
Reflexión 
 
Con estas palabras —«Vete y haz tú lo mismo»— Jesús nos envía a cada uno 
de nosotros, y a cada una de nuestras Iglesias, a vivir el mandamiento 
del amor. Inspirados por el Espíritu Santo, somos enviados a ser «otros 
Cristos», acercándonos a la humanidad sufriente con compasión y 
misericordia. Al igual que hizo el buen samaritano con el hombre herido, 
nosotros podemos elegir no rechazar a los que son diferentes, sino cultivar 
una cultura de la proximidad y la bondad. 
 
¿Cómo interpela mi vida la invitación de Jesús: «Vete y haz tú lo mismo»? ¿Qué 
consecuencias tiene esta llamada de Cristo para mis relaciones con 
 
los miembros de otras Iglesias? ¿Cómo podemos dar juntos testimonio del amor 
de Dios en la caridad? Como embajadores de Cristo (cf. 2 Cor 5,20), estamos 
llamados a reconciliarnos con Dios y entre nosotros, para que la comunión 
eche raíces y crezca en nuestras Iglesias y en las zonas afectadas por conflictos 
intercomunales, como el de la región de Sahel. 
 

A medida que aumente la confianza mutua, estaremos más dispuestos a 
mostrar nuestras heridas, incluidas las heridas eclesiales, para que el amor 
de Cristo pueda visitarnos y sanarnos a través del amor y el cuidado de los 
demás. Luchar juntos por la unidad de los cristianos ayuda a reconstruir las 
relaciones, para que la violencia pueda dar paso a la solidaridad y la paz. 



 

Oración de los fieles 
 

En esta festividad de san Pablo, convertido a Cristo y elegido apóstol 
suyo, oremos al Señor. 
 

— Para que el Señor conceda a su Iglesia el don del discernimiento 
para crecer en la verdadera unidad y así estrechemos los lazos de la co-
munión entre las comunidades cristianas. Roguemos al Señor. 
 

— Para que los pastores de las distintas confesiones cristianas no se 
cansen de animarnos, siempre y en todo lugar, a orar por la unidad, y 
se vean fortalecidos en su misión de ser testigos de comunión en medio 
del mundo. Roguemos al Señor. 
 

— Para que, como san Pablo, los cristianos seamos testigos fieles de 
Jesucristo, y sepamos ser signos e instrumento entre nuestros hermanos. 
Roguemos al Señor. 
 

— Para que a todas las personas e instituciones que han preparado 
los materiales y celebraciones del Octavario de Oración por la Unidad 
de los Cristianos en tantos lugares del mundo el Señor les conceda disfru-
tar un día de los frutos de su trabajo. Roguemos al Señor. 
 

— Pidamos por los frutos de la Semana de Oración por la Unidad que 
hoy clausuramos, para que empeñados en la búsqueda de atender a nuestro 
prójimo, el Señor nos conceda el don de la unidad de su Iglesia. Roguemos 
al Señor. 

 
— Para que los que celebramos la eucaristía nos sintamos agradecidos 

por la llamada de Jesucristo y enviados a anunciar su buena noticia junto 
con nuestros hermanos cristianos de otras confesiones. Roguemos al Señor. 
 

Acoge, Padre bueno, las oraciones de tu pueblo, que celebra la conversión 
del apóstol san Pablo; te pedimos que sus enseñanzas iluminen siempre a la 
Iglesia, y a nosotros nos ayuden a ser fieles a tu evangelio. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
 

Oración 
 
Padre celestial, 
te damos gracias por el don del Espíritu Santo, el dador de vida, 
que nos hace estar más abiertos los unos a los otros, resuelve conflictos y 
fortalece nuestros lazos de comunión. 
Que crezcamos en el afecto mutuo 
y en el deseo de anunciar más fielmente el mensaje del evangelio, para que el 
mundo crezca en unidad y acoja al Príncipe de la Paz. Por Cristo nuestro 
Señor. Amén. 


